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LATORRE AL MENUDEO
f » t *  a*iur». va r.c po^ibl« du- fto hizo coa su Inter'.’eación, pero jii
dar: » i h *y u r ; * *  y  u n  coa- Uevaif su sello. d « l qu* por oira p*r

■ te carecía. I-atorre no e» »ino $um
rangueria políuca con viento a fiv<u 
o eo contra, según las circurutaaciaa 
SI fue un dictador, lo  lúe porquj 
DO conocía otra manera de cr^íreauj 
las resistencias coa que tropezaba 
Su violencia es la respuesta de loa

_____  que ao disponen sino de un parv»
ra. Y  pueden entonce» copertorio de gestos casi reflejo» *
rcu!ac;ón las suposicio- alg’onw  «imples e IrmoditicabU»

ideas sobre lo  que creen que 9t  d». 
be hacer « a  cada caso. Las cniel< 
dades, aAÍ, *'le salían“ , excediendo k 
que había p«nsado hacer. **Parecla* 
UA mand<Sn, ha¿ta cuando lo  era ds 
verdad. N o era ni siquiera lo qu« 
perecía. Est« anecdotario, aunque 
soslaya todo análisis histórico, vieoe 
a resultar, debido precisamente a es« 
Urrútación. la manera más ad*cu»di 
d «  perfilar e»a  poquita cosa que íu« 
Laiorre. esa torpe ejecutivid»d. a U 
que retguardaba. como úrJca hsblW 
dad, la de precaverse j  desbaratar, 
con burdos manotazos, cualquier co
nato de amenaza; e inctirriendo • 
veces eo pifias garrafales, como Is 
de su recuQCia, a:aJo por ei que 
creyó poder reubicarse con renova
da estabilidad en su sitial de gobe^ 
nador, pero que no vino a ser slae 
una manera Increfble de perderlo 
todo. El libro alcanza, en !a descrip
ción da esos momentos, asf corr.o ea 
los de! ex ilio  subsid íente, su pu&t« 
m is  alte de Interés. Aparece olli tu 
Latorre que adquiere aS fin algúa 
reüeve humano, cor. el patetismo dt 
sxi vacío desconcertado, pegado a la 
frontera. d¿Ado?e luego vuelta al te
rritorio nacional, dibufando coo *u 
via*e ese eran cero que fue su tr«* 
yectoría en cuanto expresión, de 
personalidad.

Cronista aplicado, verdadero gooK 
met de las peripecias de entret«?*- 
ne». el autor apenas s! * «  «trer* a 
saxonar sus crónicas con rerjertooei 
sumarías, descontando una adheslóa 
^ 1  lector que supone Indeclinable
Habla a convencido», en e! tono Je 
quien cuente sucedidos a contertti- 
llos que buscan solsmeníe rstlHc»- 
ciones sahrosas de !o  qt:< y t  sabían. 
No hav pues otro modo de leerte 
que llevándole el apunte, sin^patta 
que no siprlf*ca comp.*omiso. 7 cea 
lo que se aprovecha por lo demás 
una oportunidad no desestim»Me 3* 
pasar e l rato.

-.r£.dic:o:jas n*.ar,íras de opinar 
soVri; lA io rre  er. *.â r.:o personaje, so 
deb-e sobre :odo a Que no fue de 

modo un ••^rsonaje*'. Lo 
^ue hÍ2o — <on rr.or.ó;ona mediocri» 
dad. aun al incurrí; en escandalo* 
s£s derr.ajlas—  r>o parece em anar en 
erecto de ur^ personalidad cabal* 
m er.ie creado 
ponerse en circu
nes ir.ás encontradas, apenas se in< 
tente fijar un p erfil decisivo en 
donde no lo hay. Soria taree inútil 
buscar, detrás de la aparente inve
recundia con que Latorre '  intentó 
ocul'iar su irrem ediable vacío, una 
intención coherer.ie. una toma de 
posición madura, un hom bre capar 
de hace? historia, en la  medida en 
qu*« toda verdadera persoriaiidad 
puede hacerla. P or cierto que esa 
ir>tfkscendencia no le importó poco 
ni m ucho. >«i rem otam ente podia la 
posteridad llegar a ser para é\ “ su 
ar.eior testigo*', como había llegado 
a presentirla aquel hacedor de his
toria que fue A rtigas. Todo lo con* 
r-ario. "M e cago en la posteridad*', 
diría tranquilam ente el ex  dictador 
aftos de5pué». cuando él mismo es* 
taba ya íonr.ando parte de su pos
teridad. Lo m ejor era por conai- 
?uien:e quem ar todos sus p a p é is , 
como lo  llevó a cabo en Buenos Ai* 
res. La leyenda negra que le pudo 
asi tocar, se elaboró solam ente 
tom o a un tem píram ento. y  no a 
!a conducta que :e le  derivara. ."ío 
es o'.ro el objetivo  a que apum a 
F em án ces Saldaña en est» libro, en 
donde se lim ita a relatar hechos ais* 
lados, desligados de toda situación 
condicionante. En vano se in ten ti. 
ría rastrear así en esta recopilacii^a 
la incidencia de los grupea de pre* 
siór, dei alto com ercio y e l capital 
inglés, de: hacenoado y  sus aliados 
naturales, ni m ucho menos tu  obra 
indiscutible de ordenación y  afuste 
c-*»atal. Pa~a ® 5 r í.^
obre no se necesitaba por cierto de
masiado talento, aunque si una con
tinuidad m ás o menos obstinada, 
'rontinuÍQsd que no provenía de una 
visión global de estadista que I^Ato* 
rre no podia tener, sino de un H- 
cim en estable en la secreción de sus 
humores. J.M  F .S. no resÉisira asi en 
oatorre sino lo que había en liato* 
rre, e t  decir el ejercicio desorbitado 
del poder como fuente de arbitra
riedad, cuando no de crueldad. Su  
tema son esos encuentros y  desen- 
cuentrcs, m uchas vects  alterados oor 
la  pasión, en qu« suelee em botellar
se las corrientes de la historia. El 
liberalism o batlU-humanísta le dicta 
naturalm ente al autor las corm as 
que presiden (con la inocencia de 
quien ni siquiera sospecha que pu
dieran r e fir  otras) im rechazo a l que 
se aplica como a  cosa consabida, 
dando por sentado que está lim óla- 
m ente fuera d« toda discusión. P u e
de entonces atenerse a la descrip
ción pura y  sim ple de los hechos 
tales como los reyist»« la percepción 
corriente, •procedim iento’* que su
ponga seguram ente que era la  ú lti
ma palabra en m ateria de métodos 
científicos, sin preocuparse lo más 
mínim o por que sea al mismo tiempo 
Is primera. la que todos aplican co
múnmente. T  as! es que si más da 
una ve z seca a relucir sus escrúpu
los de honradez en cuanto testigo, el 
m otivo sueVe ser tan nimio como por 
ejem plo sus dudas acerca del núm e
ro de un» chapa Indicadora.

Que la  inanidad de Latorre lo  per* 
m ite todo, ya se v io  en el libro de 
Salterain H errera, a qui*n no le  costó 
mud^o atribuirle un# dimensión h o l
gadamente positiva La historia pj*só 
e s  realidad lunto a él. o a su través, 
y  1» oV^etividad sin tra«fondo de 
J .M T .S . le viene como de p e r illa  
^  neda vallA q ce  Latorre act>tara 
y  ha«ta que sohreactuara. que <uera 
factor participante, má« que deter
minante. de tantos hechos, alguno« 
Ircluso de la r^'^vpnrl»* de la  ref«^  
sa* ^» r̂eUajMu bueaa 7  lo  mal»
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